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¿Hermanos y hermanas, buenos días! En el Evangelio de este domingo (Mt 13,1-23) nos muestra a Jesús predicando en la orilla del lago de Galilea, y debido a que le rodea una gran multitud, se sube a una barca, alejándose un poco de la orilla y predica desde allí. Cuando habla a la gente, Jesús usa muchas parábolas: un lenguaje comprensible para todos, con imágenes extraídas de la naturaleza y las situaciones de la vida cotidiana.
La primera relatada es una introducción a todas las parábolas: es la del sembrador que echa su semilla sin medida en todo tipo de terrenos. Y la verdadera protagonista de esta parábola es precisamente la semilla, que produce más o menos frutos dependiendo de la tierra donde ha caído. Las tres primeras son tierras improductivas: a lo largo del camino las semillas son comidas por los pájaros; en tierra rocosa los brotes secan rápidamente porque no tienen raíces; en medio de las zarzas las semillas son ahogadas por las espinas. El cuarto terreno es buena tierra, y sólo allí, la semilla echa raíces y da fruto.
En este caso, Jesús no se limitó a presentar la parábola, también la explicó a sus discípulos. La semilla caída en el camino indica los que escuchan el anuncio del Reino de Dios, pero no lo reciben; así sobreviene el Maligno y se los lleva. El Maligno, de hecho, no quiere que la semilla del Evangelio brote en el corazón de los hombres. Esta es la primera comparación. La segunda es la semilla que cayó sobre piedras: representa la gente que oye la palabra de Dios, y la recibe de inmediato, pero superficialmente, porque no tienen raíces y son inconstantes; y cuando llega la prueba y la tribulación, estas personas caen inmediatamente. El tercer caso es el de la semilla caída entre zarzas: Jesús explica que se refiere a las personas que oyen la palabra, pero, debido a las preocupaciones mundanas y la seducción de la riqueza, quedan asfixiadas. Por fin, la semilla cayó en tierra fértil representa a cuantos oyen la Palabra, la acogen, custodian, y comprenden, ésa da fruto. El modelo perfecto de esta buena tierra es la Virgen María.
Esta parábola, hoy, nos habla a cada uno de nosotros, como hablaba a los oyentes de Jesús hace dos mil años. Nos recuerda que somos la tierra donde el Señor lanza incansablemente la semilla de su Palabra y de su amor. ¿Con qué disposición la recibimos? Y podíamos preguntarnos: ¿cómo es nuestro corazón? ¿A qué terreno se parece a la tierra: un camino, un pedregal, un zarzal? Depende de nosotros convertirnos en un buen terreno, sin espinas ni piedras, sino labrada y cultivada con esmero, para que pueda dar buenos frutos para nosotros y para nuestros hermanos.
Y nos hará bien no olvidar que también somos sembradores. Dios siembra la buena semilla, y aquí también podemos preguntarnos lo siguiente: ¿qué clase de semilla sale de nuestro corazón y de nuestra boca? Nuestra palabra puede hacer mucho bien y también mucho mal; puede sanar y puede herir; puede estimular y puede deprimir. Recordad: lo que importa no es lo que entra, sino lo que sale de la boca y del corazón. 
La Virgen nos enseña, con su ejemplo, dar la bienvenida a la palabra, que sea, y llevan fruto en nosotros y en los demás.
Traducido por Norberto E. Nieto Sampedro del original italiano.
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